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ESCALERA I>EL P lLPlTO  DE LA CATEDRAL DE OARCELO!«A.

iti-

El SEKutikwo ba consagrado ya ea dÍTersos años varios arlíeulos 
■ ^ ÍD as á  la dsscripcion del magnifico teosplo de Barcelona; boy 
^ ^ a u in o a  solo un detalle de é l , y no seré el último que ocupe 
^ * ^ 5  páginas. La escalera del púipilo es de piedra,  asi como la 
^ M ira d a  calada; ocupa la parle izquierda del coro, mirando al 
j ^ * * y o r ;  pertenece al érden gótico, como la mayor parle de la 
bií?'**’ y ** sumamente elegante y graciosa, como k) indica el gra- 

** í«e va al frente de estas lineas.

D. MELCHOR DE MAC.\NAZ.

í  Ka "¡f* personajes ilustres que en el reinado de Felipe V arrimaron 
jj^® liro para endereiar ei armazón de nuestro gobierno y  cosas pú- 

es Macanaa de los que menos derecho tienen á ser conside- 
lesnii recto y enlendido, buen publicista, no eslraño á
li,j diplomáticos, y sobre toAo enérgico defensor de las rega- 
b  eorona, dejé bajo todos conceptos un crédilu bien sentado; 
"Jcioa *“ ltsrio de celebridad mas ruidosa, la debe á sus perse* 
^ r e > ^  J '̂ ‘̂Sracias. ¡ Singular compensación de la suerte, que asi 
galjf '  ** l>rga á loa que indebidamente sufren I | y no menos sis- 

del infortunio, que en su crisol suele evaporar las es- 
'fnoran í  *oio el metal puro á los ojos de la posteridad 1 No 

uaniosalgo han saludado de nuestra historia la predilección

' —  - C . r A L
^ A O f iJ O

con qne el santo padre minba la caana de la rama austríaca durante 
los variados trances i  que dié márgen la herencia de Carlos I I : sobre­
salen entre otros hechos el de) breve en que desaprobé la sentida de­
manda dirigida por D. Felipeálos cabitdos, solicitando un préalamo 
de dos millones de escudas, y el reconocimionto del archiduque, 
en 1709, á pesar de que antes (1700) lo había ya efectuado á favor de 
su adversario. Esto no pedia menos de suscitar algún acaloramientu 
en los ánimos decididamente afectos al rey, tronca de la actual dinastía, 
y puede servir de esplicacion y escusa á la acritud que Macanas 
desplegó en un informe sobre asuntos eclesiásticos, escrito en 1713, y 
orígen de la adversa ventura que al fin tuvo.

Nació 0  Melchor de Macanaa en Hellin, en 1670, y en Valencia 
y Salamanca estudió las leyes civiles y canónicas, con el aprovecha­
miento que sus escritos atestiguan. Sus méritos le granjearon la pro­
tección del cardenal Porlocarrero, y su buen desempeño en repetidos 
cargos, la eslima de los reyes Carlos y Felipe, el primero de los cua­
les le nombró su secretario, y el segundo, después de eminentes ser­
vicios prestados en Aragón y en la loma de Tortosa, cuya conquista 
confesaba el duque de Orleaos deber á sus discretas advertencias, le 
elevó al alto empleo de fiscal general del consejo. AHI trabajó á  fin de 
introducir algunos adelantos en la jurisprudencia, si bien era aun 
muy temprano para que sus avanzadas ideae de reforma penal, se­
paración de las leyes de este género y  las civiles, perentoriedad en los 
procedimientos y codificación, pudiera hallar acogida en nuestro de­
recho positivo. Entonces fué cuando, consultado por el consejo, pre­
sentó el célebre informe sobre una pordon de gravísimos asuntos 13 pe Fesrero pe 1833.
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ecl«$ii3ticoa ( i ). CodcUiíó ei coasejo temores al eoterarse de los osa* 
dos prÍDcipios de su f U c a l e s o  que contaba coa el apoyo del rey ; y 
as! fué dilaUado el acuerdo, mandaado priiaero en dO de diciembre 
de 1713, que se diese una copia i  cada ministro, y prolongando luego 
la TisCa por decretos en ^  de lébrero y 2  de abril del aüo siguiente. 
Llegó con esas Toeltas i  manos del cardenal Giudice, quien lo hizo 
juzgar y  condenar por ei Santo-OQcio, fijándose la sentencia en los 
sKios públicos, y en las paredes del mismo real alcázar. Fué el refe­
rido cardenal uno de ios mas aceri>os enemigos de Haoanaz; habla 
pretendidori arzobispado de Toledo, pero aquel se opnso, alegándolas 
leyes del reino, que escluyen á todo estranjero de ese cargo. Hé ahí el 
origen de tanto encono.

Felipe V qniao defender sus regalías, y  por de pronta dictó enér­
gicas proTidencías, destituyendo al cardenal de su destino de inqui­
sidor, por decreto de 7 de diciembre de 171é; pero el poder del Santo 
Tribunal era muy grande, incierto y  débil el carácter del rey , y ade­
m ás, con la calda de Orri y  de la [mincesa de los Ursinos, Ü laroc 
sus protectoresá Macanaz, viose pues precisado á guarecerse en Fran­
cia, BntODces ¡ estrano contraste! continuó obteniendo señaladas 
muestras d d  aprecio del rey , y  recibió las comisiones dessietir al 
cwgrezo de Cambra! (3), de avislarse con el cardenal Fleori para 
definir iotmesantes caótloBes internacionales, y  de r^resentarle 
también en los a r r e o s  de la paz qne debia ajustarse en Dreda. Desde 
a llls e le  mandé r^ re a a rá  España, y permaneció doce años preso 
en el cr^lUlo de Pamplona y en el de San Antón de la Coruña, basta 
qne le tacó en 1759 la  mano benéfica de D. Carlos I II , para morir 
á los sets mcees (3).

Fuéronnacbás y  muy notables las obras que escribió, principal­
mente en los treioU años de su destierro. Cuando se le hizo salir de 
Breda, los agentes de sus enemigos, que deseaban apoderarse de los 
papeles en que revelaba las intrigas y pM dos manejos de ke  mismos, 
lograron cogerle mas de ochenta TOlúmenes manuscritos, salvándose, 
come él mismo refiere, otros cincuenta. Ciento de dios loe enumera 
Valladares en el tomo Vil del StmaMrio emdito.

Dichas ''bras versaban sobre materias eclesiásticas, en las que se 
gloriaba de no haber hecho otra cosa < qne seguir la doctrina evan- 
sgélica, los santos padres, las decisiones de la Iglesia, los concilios ge- 
•ncralesy provinctales, los sagrados cánones, y últimamente laprác- 
> tica inconcusa de las concordias establecidas y puestas en uso por la 
• Iglesay el imperio (d). Quiérela tiara tener (¡«nmio sobre la corona. 
tPadezca y o , señor (esclamaba), pero jamás V. M. permíta esto. A 
•todo poso limites la Providencia. Sométase V. H. como reverenlehijo 
•de la Iglesia i  cuanto le ordene el papa , tocante á  cosas espirituales, 
•pero por ningún caso consienta que en negocios meramente tempo- 
•raies pueda el cayado poner leyes al cetro.»

Estadios sobre la historia de E spaña, cuestiones literarias, trata­
dos económicos y  políticos, en alguno de los cuales propuso la nece­
sidad de promaver la íodnstria popular, idea que mas tarde desanolló 
el conde deCampomanes, tuéron el objeto de sus numerosos trabajas.

Jlan estra fiado algunos que habienÁ) sufrido una guerra tan cruda 
por medio dcl Santo-Oficio, escribiese todavía en defensa de aquella 
institucíoo. Tres obras, qne yo sepa, destinó á  este fin ; una dirigida 
(U autor que eteribió eoalra la íaquieicio» de Con, otra i  los que 
escribieron coníra lot inquisidora de España, y  otra cu dos tomos 
en 4." en itftn ta  del tribunal de la Santa Inquisición, y  contra sur 
B W ji^ í enemigos loe herejes caltinUbu y luteranos. gY cómo se 
concilian esa defensa y esas pcrsecuctouee? A mi entmider mny &cil- 
mente. La grao batalla que Uacanaz sostuvo, fué por la causa de las 
regalías de la corona; pero la maledicencia te mordía, y p o r tanto 
salió ta l vez coa doble empeño á  moetiar que no era menos ferviente 
católico que sus enemigos. Por otra parte , los hombres mas eminen­
tes están siempre sujetos en algo á  los errores y  aprensiones del tiem­
po en cuya atmósfera respiran; y asi do es estraño que al lado de 
avanzadas ideas de reforma penal sostuviese principios que la filosofía 
rechaza, y que junto i  sus célebres informes eclesiásticos haya doc­
trinas ligo divergentes.

ll| liKpfeM «B 4S-U.
(3) M« I lí fó  t  c«AC»mf á e>U c c o fn to , ponjoe §í f u m  P. Dacibca-

inO f «rt»  p a n  p « n u d i r  al n « ,  qu* e* «1 io U r^  m irag  !W»eoei #attW  m  
aaU« e l  ^ ««w e ioqaiftiUrial Ufiíi Weve¿ad a« e*-

f tr fsb *  el Í é rc<oaakJ«F ; p«rv (|«e íÍb  w W ry «  íím  l a | i r  * qma al cvB(ra«« ta rn i .  
aa«a. EX aU iM  Daub«aalgo, «facUiaJe aíenpra prediUetáon por M aeiMa,  aup» a?ilar 
q w  el rey le lla m a n , eetto  peanlba,  a U  n i 3 i  ¿e ilb e re u .

Eb ftl ■ui& eate «B q w  Mi m m  lub la  i t  h i  fle^aoáecíoMe 4al c o e fm o  Je  
B n J i ,  J ie« , qoe oíuaJ o eepareb* « rJn ief f  fo ea lU Jn  n aa  4 n p lú e  aattafüClorUa, 
reeíK l « a  p llcfo a a  al qee M le cMB¿aW ibanüooaf e l  cotfreew y re tirtrM  t  la ciu* 
Jad (que s q j iK n ,  na tn  U$ d6mi»Í«4 de Btpéüa: que etbeJacMOiJa p«rü« para 
Caaabrai,  ^D dft i  p ^  halló eepw da órdM  , pc«TÍairB<lal« w  a* preaaaüM  ea 
PaaploQa i  diapaeíeUB d«l 'leaT» q ta  la verificó a t l ,  y  á !»a oaa GBMaa laio W W r 
podida p eae ln r h  e a u t  d« a» d e if  recia), ae 1« caaicó aalir para la C o rú a  afi (él* 
BÍAO de T«iatÍeoaU*u burea»

^ 1  Carla al n y , rm ilid fid a lt l i  a b n  $9bn  U a C««««a de U  deepokUeiem de  
Be^Se.

Además dei informe aJadido, que taa  amargas consecuencias pro* 
dnjo á su autor, escribió los Auisftos pora g o b tm r  bt'cti una monar- 
quiacaiiiica, publicados en el Scmononocrudifo de Valladares. Esta 
obra, compuesta de veintidós suziítos, la remitió desde ParisenS9de 
agosto de 1 7 ^ .  El rey los leyó con tnucéo gusto, y  aun con deiío di 
dar principio d su establecimiento; para es lo se loe eotregóal minis­
tro de Estado, marqués deCrimaldo, cuyo juicio no fué menos favo­
rable; pero aun quiso el monarca oir nuevos informes, y los pidió al 
obispo de Cm'ia, al marqués de Miraba! y  á D, Juan Orcmdain, todos 
tres enemigos de Macanaz; sus informes rin embaigo se redojera 
d abultar dí;lcuf{adet y jingir escollos,  con lo cual y con otros sací­
aos públicos, quedaron olvidados los Aun'Itot (1). Esta obra, aboní- 
dantc en miras elevadas, y fuerte sobre todo en las refurmas cclesiásti- 
cas, qae eran , por decirlo a s i, la pesadilla de Macanaz, es un corioio 
documenlo para apreciar ¡a tendencia y  carácter de aquel liempc. La 
historia no es completa si no sabe hacer notar el hervor de las ideas 
que se ocultan bajo los hechos.

Otra obra hemos visto manuscrita con el titulo de El ieseedo 
gobierno buscado por el amor de Dios, para ei reino de! sol, por Don 
Melchor X a ea n a z(iT ^ . El aigumenlo locompeodia en las siguieo- 
tes líneas: «L’n  pwegrinoqoe pasó al reino remotísimo del gobieno 
•deseado, sito en un clima que no ha llegado á usurpar la codicia bu- 
am ana, da cuenta en este libro de cuanto admirable é instmetín 
observó en él.» Los personajes son todos alegóricos: pertenecí o  
cierfo modo á esa serie de obras que en la edad stodenia empezó can 
la Ulopia de Tomás Moro, y  ha concluido con la Icaria de Cabet; pW 
entiéndase que aun cuando la ¡dea del plan la tomase del célebB 
canciller inglés, no participa en modo alguno desús teorías; sus re­
formas son apropiadas al reinada de Felipe V, aunque ulópicaatas- 
b icaá  veces en su clase. Las ideas en ei arreglo civil y  ecleáás- 
tico (f) , son las mismas que se notan en los ¿ u iílio s , y esto es le q** 
justifica que seatribuya á Macanaz.

Los ligeros rasgos de esta bú^ralía demuestran que merecen 01* 
guna atención loe hechos y  escritos del sugato á quien se refiere, 
de los primeros que figuran en la lista de hombres públicos que deecó- 
Uarou y  dieron lustre á Ice reinados del siglo precedente.

A. GIL SANZ.

RO SA LX A .

(Gonlisnacloi.)

Rosalía hizo una pausa y i u ^  prosiguió con voz muy d ^  f 
titubeando;

No sé céiao deriroe lo poco que me resta sin avergonzarme, 
confio en que hallaré indulgencia i  vuestros ojos, siquiera en e o tf ' 
deracioD a] miserabie esladoen qoem eveis. Una larde, según M*' 
tnmbre, wmimos jontos Enrique y yo, y  postcrionnentebe recordad 
algunas particularidades de esta comida que entonces escaparon á sn 
inesperiencia; Enrique me prodigaba siempre muchas alenck>nes;p(M 
aquel dia me parecieron escerivas, y por dos 6 tres veces sgáb ^  
mismo el vino áe Burdeos que yo acostumbraba á beber. Acabada 
fué la CKBÍda él se retiró á sa cuarto, según me dijo, á escribir, y 
bajé al jird fa  y me dirigí i  mi sitio predilecto, que era una especie de 
cenador enlcHado coa el follaje de una parra, y en medio del cô * 
mana una fuente, qne locgo bao rodeado de un pilón de mármol, s o ^  
el qne se ven muebos grupos de escoltara y varios tiestos con lasfiW* 
y  plantas mas taras y  desconocidas. El agua de esta fuente corre p* 
un cauce, también natural, y atravesando el cenador le presta vn* 
frescura y animación indecibles.., Me detengo en estos ponaeutee» 
para haceros conocer las seducciones que me rodearon, y que atenúa#- 
ya que no disculpen mi estravio.

En este sitio pues, meseoté enunbancojuDlo al pilen detafije»*^ 
y abrí nn libro qire llevaba, mas no pode leer mucho tiempo. Nn** 
si fué á  consecuencia de la impresión que produjeron en mi aqueU*d 
páginas que consagraban al amor con una elocuencia aJmirabIti ° 
por cualquiera otra eausa, la verdad es que cai en una especie de 
ta ^ o  semejaule al que origina ei caloresccsivo, sentí un ligero a rw  
en el corazón y en el estómago, y  dejé caer los brazos sobre mi ft*** 
con languidez. A este tiempo llegó Enrique y se sentó á mí 
verle me pareció que nunca le había amado tanto , y sus palabras 
causaronmayor impresión que otras veces.

Mientras me pintaba su amor con los colores mas vivos y aP*'

( I)  Ttfáowto lo refina ra  ta  •dvrrlaac ia -]■• puM ea di* / •  •*  ^ * ’
p>ra qae m  iiipie««D ¡«e melst^* f  ■« ¡luto detm 'er d  de S . M . ^

Ua« de Jo* carióse* capitales ee «1 q u  coptieae Is discaexB 
•M 9blee Je  iqnel insqÍM ñw poeUlw, rcUtÍTi i  Sa aJaiv eA  lee j n t i l s s .  A 
del iM&eso dÍM V ie da l a  defaeuar,{uúr»ii dCMebadii*.
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«ODados, yo le escucbaba ea sile&cio, mirando la csrri» le  honda y 
cristalina que casi mojaba mis piés... Todo es aquel recinto escilaba á 
las dulces caricias y á  las ardientes enwciones de la pasión... Las flo­
res de los tiestos despedían un perfume penetrante que me turbaba, 
é indíiUiDdose unas bicia las o tras, parecía que se amaban y se con- 
(sadian... el mismo arroyo me presentaba amores entre sus puras 
aguas. Yo vi en él i  la valisneria columpiarse en la superQcie esperan­
do é ia flor su compañu'a; vi é la blanca parnasia levantar sucesiva­
mente sus estambres, arrímarios á  su púliio y  fecundarse á  si misma, 
y un grupo de mármol de los que adornaban el pilón y representaba á 
dos amantes enlasados loa brazos y  mirando al cielo con una espresion 
de felicidadinefable, se animé por un momento ante mis (jos y me ro­
bé la poca razan que me quedaba... gQué podré d e c i r o s . La soledad 
de aquel sitio... la influencia déla  primavera... Ja lectura que acababa 
de bacer, y sobre todo las palabras de Enrique, el fuego de sus manos 
que t^rímiau i  las m ias, sus miradas, donde yo leía el ruego, y que 
oe&scíaabas... ¡ Ahí perdonadme...no puedo continuar...

ba pobre niña oculté su rostro entre las nanos, mientraa yo laeou- 
tMplaba con doiorosa admiracioa.

~^<osalia, la dije huidamente conmovido, ¿por qué os avergonzáis 
U ante de ¡ni; en qué sois culpada, pobre inoceute criatura, mártir 
de una pasión que ¿do  se ceba en almas tan bermosascomoU vuestra?

Rosalía me ¿ é  las gracias con una timida y  espresiva mirada: lue- 
So {wosiguié bajando los ojos al su e b ;

~  Desde aquella tarde parecía <^e Enrique me amaba si cabe mas 
?** anteriormente; pero este esceso de cariño duró muy poco. Algu­
n a  veces suscitaba yo la cuestión acerca de nuestro enlace, y me de- 
M  que esperaba respuesta de sn hermano, que á la sazón se bailaba 
^  Cataluña, por lo que se había retardado aquella, y apenas recibida 
lo riam os en consecuencia, aunque de todos modos uniéndonos en 
^ e .  AJ principio no dudé en manera alguna déla veracidad de estas 
Palabras, pues tomo be dicho, el amor de Enrique parecía haberse 
* * ^ ta d o ;  pero á  los pocos días noté en él cierta frialdad qne cada 
’ez se me tuzo mas perceptible.

Lea ligera tos interrutnpié de nuevo á Rosalía, y seseada después, 
*®tinuó de este modo.

Ena mañana, al vestirme en mi habitación, fui á coger yo no sé 
de encuna de una memta que estaba al lado de mi cam a, y flgu- 
mi asombro viendo sobre ella un bolsillo que me paiecíé lleuo 

^dinero, y on billete entreabierto, que al instante conuci ser de En- 
Leedle, reimso Rosalía sacándole de una cartera que llevaba 

él pecho.  es el único aue be conservado como un talismán contra 
'^*®or.

To lei el billete, concebida en estos términos:

«Rosalía, perdóname: be abusado de tu  credulidad. Hace dias 
%ibi uQi {jrta de mi hermano, llena de amenazas y  mandándome que 
^ v a  inmediaUmente i  Madrid,  y aunque me cuesla mucho sepa- 

de t i , y no sin haber luchado contra mi cariño, be resuelto, 
Jw fip, obedecerle. Wo creas, sin e m b a lo , qne no te amo, sino que 
^ t t ie n )  bacerte desgraciada para simnpre, pues yo me conozco de- 
^ ■ sd o , y nunca podría acostumbrarme á la miseria que nos quedaría 

de mitigarse los primeros trasportes de nuestro amor.
*Por tanto pues te  ruego vuelvas i  tu casa,  donde íáeUmente ob-
‘' ‘'‘s el perdón de tu familia, y  una vez aIJi, esperarás á que al- 

á fuerza de súplicas, el conseutimiento de mi hermano, no 
de que tan luego como pueda cemeiltar los deberes de la

^ ^ * ^ d  «m ios que me impone tu  cariño, volaré i  tu lado para bacer 
' ' '  Ble ames y me perdmies.

Exriqtie.

. «Te advierle que el dueño de esta casa se trasladará á ella en 
Coa varios de sus amigos. Respecto á tu viaje, puedes entenderle 

el criado de la quinta, y  asimismo usar de U corta suma que 
^ d o  para este objelo.j

IV.

^ R s ia  carta,  repuso Roealia con una serenidad que me emuDOVié 
4 i  u n ^  ̂  hubiera prorumpido en lamentos é  im precacio i^  fué para 
al tan terrible como inesperado. ISo os diré la  iodigcacioo,

el desprecio que me agitaron sucesivamente; seria empresa 
‘Bai I ^ fuerzas. Hubo momentos en que creí perder la razón, 
de sarando energía del esceso de mi cu^ulio,  cogí mi sombrero 
a q i^ ^  T salí de la quinta sin hablar al criado que cuidaba de ella, 

Cm  cómplice eu la infamia de Enrique, 
de Un '**' ««tuve á  algnut distancia me senté en un pedrusco al lado 
po íJL**!"** *!« condnee á  Pamplona, y allí permanecí mnebo licm- 

** en una mano y presa de los mas desgarradores 
■ettes- ¿Cémo espresaros los infinitos que surcaron mi imag>-

nacion?... Considerad el estado en que me hallaba y podréis figurá­
roslos en parte... Pero admirad la fuerza de mi amor: en medio de la 
terrible decepción que acababa de sufrir recordando aun las falaces 
promesas del que me había engañado tan vilmente, no pude resignar­
me á  perder de un golpe todas mis ilusiones, y me esíCTCé en persua­
dirme que Enrique me amaba todavía... Aúnen la insolente franqueza 
de su carta, creí ver confirmado este pensamiento, y me leimaginé lu­
chando con las preocupackmes sociales, disculpándole en cierto mudo 
en consideración á  estas. No fué tanta mi ceguedad que no conociese 
que su amor, dado caso que auu le sintiese bácia m i, no era tal como 
yo le hubiera deseado; |  pero cémo conciliar un completo olvido con 
las asiduas atenciones, la constancia eu superar tantos obstáculos, el 
afan que babia demostrado en hacerse corresponder p a  m i, y sobre 
todo con el fuego,  la pasión yel selb de verdad que llevaban sus pa­
labras cuando me espresaba su tornurai... ¡ Ah necia de m i! en mi 
inesperiencia no sabia que hay hombres que sacrificarán hasta su vida 
por la coosecuciOB de un deseo, y después de alcanzado solo esperimen- 
tan bácia él desprecio y hastío.

A consecuencia <k Jas razones con que procuraba atenuar el burei- 
bie proceder de Enrique, ideé míi proyectos á cual mas novelescos é 
insensatos, y estaba engolfada en estos diversos pensamientos, cuan­
do oí á mi lado una voz gangosa y  desagradable que esclamé mi tono 
suplicante:

— Señorita,  una limosna por amor de Dios.
Y alzando la cabeza vi un mendigo que con el sombrero en la mano 

imploraba mí compasión, Era de edad avanzada,  y  su semblante me 
inspiró confianza no s$ po rqné; asi es que asaltándome una idea, mas 
bien consecuencia de las anteriores, le dije despnés de examinarle un 
mmnento;

— ¿Sois de Pamplona, 6 camináis sin dirección fija?
— He naddc en T obsa, me contesté, y ahora voy á  Madrid, viaje 

qne bago dos é  tres veces cada año.
Estas palabras me llenaron de alegría, porque Inego qne pasado el 

primer ímpetu de mi indignación bácia Enrique, hice por bailar menos 
fea su modo de proceder, la reflexión de mi abandono y de la situación 
en que me encontraba,  se me representé en toda su terrible realidad. 
Sola, sin recursos en un país que no conocía, ¿qné partido tomar, dónde 
dirigirme? Hubo momentos en que pensé en volver á mi casa, mas 
solo al reflexionar en d  recibioiienio que tendría y en la vida que 
me esperaba,  me estremecí en lo mas iutlmo de mi corazón. Ocasio­
nes buba también eb que me arrepentí de no haber tomado el bolsillo 
que Enrique habla dejado para m í; pere tui orgullo y delicadeza des­
vanecieron a l instante tanindigiios pensamientos, así es que Itm pa­
labras del mendigo, que se prestaban á luis proyectos, acabaron de 
fijar mi resolución.

— Escuchad,  le dije, me parece que puedo fiarme de vos. Quiero ir 
á Madrid en vuestra compañía,  veremos si nos proporcionamo* algu­
nos recursos para el viaje.

El mendigo me miró asombrado, sin duda del contraste qne mi 
traje ofrecía con estas palabras.

—¿Cuánto os parece que valdrán estos pendientes? proseguí ense- 
iándole k» que llevaba puestos, que eran de coral engarzados en oro.

—No lo sé á punto fijo, respondió el pobre cada vez mas sorprendi­
do, pero siempre habrán costado sus tres dobkmes.

— Pues tomadlos, repose yo. Id i  Pamplona á  venderlos, y  con el 
iupente compradme una filiM de estameña; si la  encostráis usada, 
tanto mejor, tres pañuelos de los c u s  baratos que halléis, un par de 
mediss de estambre y unos zapatos gruesos, ahí teneís la medida.

Me quité los pendientes y se km di, asi como también mi pañuelo 
de balista y el sombrero de paja de Manila, y el mendigo partió des­
pués de asegurarme que volvería á  buscarme á aquel mismo sitie, en 
el cual quise esperarle para desvanecer las su n c h a s  de cualquiera 
que acertase á pasar por allí, baciéadole creer que yo habitaba en la 
quinta inmediata.

Tnsccurrieroo muchas horas, durante las cualeses indecible la 
ansiedad que me atormenté, y ya empezaba á desconfiar dei mendiga 
ruando le vi acercarse mas de prisa que debía esperarse de su edad, 
bayendo un lio debajo del brazo. Al verle seuli la satisfacción que es 
consiguiente, unida á  una especie de remordimiento por haber dudado 
de él.

Cuando U ^é  donde yo estaba, después de esplicarme los motivos 
de su tardanza, me alargó M lio, donde traía los electos qne le mandé 
comprar y algunas monedas de plata que le habían sobrado, pero 
yo hice que las guardase para nuestras urgencias. Después desbaraté 
i  propósito mi peinado, me puse un pañuelo á la  cabeza, me quité 
mí cuello de encaje, y  en su lugar me ceñí otro pañuelo, reservando 
el terc»o para la mano. Doblé la ñilda de mi vestido de chalí, sujetán­
dola i  la rintura, y sobre ella coloqueme La de estameña que me trapi 
e l mendigo, y arrejaudo mis úpalos Anos, me puse los que le babia 
mandado romprar, calzándome antes las medias de estambre sobre las
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&i¡«s de seda. Hecba eaU trasTarmacion, lancé una mirada á la quinta 
doude babia pasado dias Un felices, ;  emprendí mi cacninu con mí 
'•ompañero de viaje, el cual no acababa de vcdver de su sorpresa, y rae 
bizo várias p r^unU s, i  las que satisfice forjando la histona que me 
pareció mas verosímil.

Presumo, caballero, que nunca habréis conocido las privaciones, 
por Unto creo escusado luciros los iomensos trabajos que pasé en 
aquel viaje, hecho i  pié y con tan escasos recurso^ porque oo me com> 
prenderíais. El mendigo pedia limosna, Unto por costumbre cuanto 
por DO esciUr sospechas, y esta primera humillación fué la iniciación 
de las muchas que me esperaban... ¡ Ah I Ul vez no hubiera podido 
sobrellevar taatos padecimientos i  no haberme alentado uoa dulce 
esperanza. Después de algunos días de camioo, por último dimos visU 
i  Madrid.,, conforme nos aproximábamos, crecía mi inquietud; allí 
estaba Enrique... m as... icómo me recihiria?

Llegamos á una puerta de aquella inmensa ciudad, pero no entra­
mos por ella; mi compañera no quiso atravesar por las calles princi­
pales temeroso de la policía, por lo que torciendo á la izquierda, des­
pués de pasar por otra sin entrar tampoco por e lla , lo hicimos a l lia 
por la tercera que encontramos, que nos condujo á un hermoso paseo 
adornado con muchas fuentes, donde babia un sin número de gente, 
y después deairavesarle en toda so esteosion, salintos por otra puerta 
que mi compañero dijo ser la de Atocha, eacamioáodoaos á un arra­
bal que hay á corta distancia de e lla , donde hicioios noche en una 
miserable casucba, en compañía de otros muchos mendigos tendidos 
todos unos casi eocima de ios otros sobre algunas malas esteras.

Al dia siguiente me levanté muy temprano sin haber podido dor­
mir en toda la noche,  pues el aire de miseria é  inmundicia que allí se 
respiraba, se me hacia cada vez mas insufrible, y mientras esperaba 
i  mí compañero el meodigo,  me puse á pensar lo que debía hacer 
para encuntrar í  Enrique, único móvil que me bizo emprender mi 
viaje. Yo había olvidado el título de su casa , pues como en mi pueblo 
solo decían el tenor msrquéi, le ol muy pocas veces; sin embargo, 
juzgué que me seria Qcil lograr mis deseos, recornendo una por una 
todas las casas grandes de Madrid, y  preguntando si su dueñu tenia 
haciendas en Ul pueblo. Halagada con esta esperanza aguardé i  mí 
compañero, que oo Urdó en salir, y  me dijo que ya no temamos mas 
que una peseU de cinco reales, y que por tanto a l otro dia nos seria 
preciso mendigar para comer. Le manifesté mi proyecto de entrar en 
la población, pero me persuadió á que no lo hiciese hasU pasados dos 
ó tres días, pues según le dijeron aquella noche, un bando reciente 
contra la mendicidad, babia escíudo el celo de la poliría, y era pre­
ciso esperar á que fuese olvidado como otros muchos: e su  cincuts- 
tanda  me obligó ú dominar mi impacieacia, y  pasamos el dia en 
aquellos alrededores.

Al siguiente nos bailábamos sin dinero, y nos dirigíamos por el 
paseo que llaman de la Honda, implorando la caridad pública, cuando 
uos admiró ei escesivo gentío y los muchos carruajes que pasaban. El 
mendigo p r^un tó  á una aguadora, conocida M ya, donde se dirigía 
aquella multitud, y nos dijo que babia carreras de caballos en la Cam 
de Campo, á tas que asistía la Reina y toda la real familia; y juzgando 
mi compañero qne alli Aarintnos ae^ocio, nos encaminamos bóda 
aquel punto.

Llegado que hubimos, esperamos la salida de la gente, que co- 
menzóá verificarse ú la  caída de la tarde, y durante e s tañ o  pude 
volver de mi admiración,.. ¡Ah, qué felices me pareciau aquellas se­
ñoras tan ekgan tesy  bellas, muellemente reclinadas en sus ligeros 
carruajes! j Cuánto hubiera dado yo por gozar de una vida semejante, 
y cuán grande era mi desconsuelo a l considerar el misero traje que me 
cabria y el estado en que me bailaba!

Agitada estaba con estas sangrientas emociones de admiración 
envidiosa y d« orgullo humillado,  cuando vi aproximarse una mag­
nifica carretela tirada por cuatro lio so s  caballos, y  un caballero que 
cabalgaba ea  otro, gniándole con suma gracia y destreza, sonriendo 
con las hermosas señoras que ocupaban aquel earmije. Al verle sentí 
un temblor indecible, y mi corazoncesó de ¡alir, porque en aquel giaete 
reconocí á Enrique... á  Enrique, mas bello, mas elegante que nanea... 
Perdida la razón, arrastrada por un impulso irresislible, coni i  su 
encuentro, y metiéndome casi entre los piés de su caballo, abracé su 
pierna, que descansaba en el estribo, gritando con voz agitada y 
balbuciente.

—Eorique, Enrique, por fin te be encontrado!
Estrepitosas carcajadas que salieron de la carretela respondieron 

i  mi esdamanoa, Enrique se puso pálido y encamado sucesivamente, 
pero detuvo su cabalb.

—¿Quién eres? me pregunté enojado, ¿qué te se ofrece?
—¿No me conoces, Enrique, le contesté, te has olvidado de la po­

bre Rosalía, que ba venido á  buscarte desde tan lejos?
Enrique, sorprendido, me miró atentamente, y  después de titu­

bear un inslaute, partió al galope, sin duda para alcanzar al carruaje,

mientras que yo di algunos pasos hácii las verjas de uu pudite que 
estaba próximo, y me agarré á  ellas para no caer al suelo.

— ¡ Oh I que iafamia, dije yo interrumpiendo i  Rosalit, parece im­
posible que (anta maldad pueda caber en el coraztm humano!

l'Coticfttírií.l
F lorescío MORENO v  GODI.NO.

El EI-CONVENTO OE SAN fRANCtSCO BE HIRANOA DE EBRD.

Cuando aprovechando tos momentos qne nos han permitido nues' 
tras graves ocupaciones, y guiados por una curiosidad y u n albngru - 
disimos de ilustramos, beozos recorrido las proviocias de Valladolid, 
Durgos, Alava, Madrid, Albacete, Valencia, Alicante y  otras, te ba 
aogusiiado nuestra alma viendo el lastimero estado en que en lo ge­
neral se eocuentran las iglesias y monasterios que perlenecieron i  los 
Regulares, y considerando que eo su mayor parte podrán ser solo den­
tro de breve tiempo un muntoo de ruinas y de escombros.

Las ideas estiaviadas por la falla de educación y por efecto de U 
efervescencia de los ánimos y de las pasiooes, y masque todo el mez­
quino interés de unos pocos, ban cootribuidu á aniquilar prematura- 
meóte siu ninguna utilidad ni provecho, reales y positivos monumeo- 
loe grandiosos, en los cuales emplearon iumensas sumas nuesbot 
antepasados, y cuyo completo abandono é injustificable destrucciw 
nos presenta á los ojos de la culta Europa, como no merecemos d< 
modo alguno la mayoría de los españoles.

Por aprovecharse de una mala puerta, de un pedazo de madera, 
de cuatro ladrillos, de algunas tejas ó de una mal labrada piedra, M 
han echado 1 rodar por el suelo obras suntuosas del arle que debieras 
haberse couservedo á toda costa, para que tas admirasen y estudiase* 
propios y  escraños, y para que al mismo tiempo sirviesen de estable' 
cimientos industriales, de asilos du beneficencia y  de depósitos y alma­
cenes de todo género de frutos y efectos.

¿Es por ventura de absoluta necesidad que unos y otros, y en par­
ticular los de las dos primeras clases, esten siempre ó casi siemprEi 
s^ u n  sucede, en grandes poblaciones? ¿No ganarla la salubridttl 
pública infinito, y no serían imponderables los ahorros que esperime*- 
tarian y las ventajas que reportarían los enfermos, los jornaleros ] 
los dueñ(H de los terceros con la ventilación y  el desahogo de los ex- 
conveutos,  con su pequeño alquiler, y con la abundancia, soper)*' 
calidad y E n tu r a  de tos articules mas precisst para la vida?

Bien merece pues la pena de que los diocesanos, á  quienes perte­
necen hoy tales ̂ iScios á virtud de lo dispuesto en el último concor­
dato, se ocupen coo la constancia y sabiduría que les distingue, ^  
detener los progresos déla  desaparición completa que lea ameuu*< 
adoptando con prontitud las medidas que sugiera á  tan enieadidor 
prelados su ilustrado celo.

Eo el entretanto que esto sucede, y ya que por nuestra insiguió 
rancia no podamos obrar de otro modo, haremos imperecedera la me' 
moria de varios de los repetidos monumentos por medio de visUr 
exactas, que iremos estampando sucesivamente en nuestro fie**' 
Manto, como hasta aqu í, acompañada* de las noticias y  datos 
podamos reunir.

La que boy ofrecemos á nuestros lectores al pié de este articul*’ 
representa bastante bien la fachada principal de Ja ig la ia  del e>' 
convento de San Francisco de Miranda de Ebro.

No puede darse posición mas ventajosa y  amena que la que ocup 
aquel.

Colocado eo el declive de una pequeña cuesta,  casi tocando ^  
las últimas casas de la villa, domiaaado esta á  un bectómetro ded'?' 
tancia del caudaloso Ebro, y descubriéndose desde sus celdas y P*®*' 
dizos toda la feraz campiña que fertiliza aquel r io , la concurrida ca^ 
tetera de Franae y las montañas de las Provincias Vascongadas ?  *  
la Hioja, con dificultad habrá otros de la órden,  no que le supe(«^' 
sino que ni aun le igualen en salubridad y en toda clase de venta}*-’ 
comodidades y proporciones. ^

Sin embargo de nuestra estremada cfilígeacia, no hemos 
averigoar la época de su fundación y  la de las várias vicisitudes po> 
que ha ido atravesando. .

Hemos hecho mil preguntas al último guardián y á  otros 
les hemos impuesto dei objeto sencillo que nos proponiamos, I 
hojeado en fia loa ocho ó tliez lomos en tobo de la Crósteo d« fe*
<í< San froflCMCíipero todo en vano, porque los primerosnos bao o* 
tostado que no sabían una palabra, y la segunda no dedica m 
á hablar de esta perla de su órdeo; así es que leñemos que 
por conjeturas; y fundados en las mismas, creemos que acaso y 
s3 , seria aquel, en sus principios, de me dianasproporciones ydeins**
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fiiiunte io ip a r la D c it, hasta que, coa su reediScacíoo por completo 
i  mediados det siglo XVI 4 principios de! XVII, las adquirid y 
grandes.

EotODces puede asegurarse que se labró de Duena planta, y  iuoso-
IrtsseDOS (¡gura que la (DUDificendadcalgunospersonajeseuriquecidos
ea la reciente coaquista de América y preocupados con las ideas limo* 
ralas de la época, coatribuyó i  eaterrar sumas imponderables, que 
según losinteligeotcs, subirían i  muchísimos miles de duros.

Cierto que iodo e l ediQcio es de piedra sillería; que la solides, 
R a n c ia  y la severidad estáu llevadas i  un grado superlativoi que la 
Iglesia es de una sola nave, de un hectómetro y cinco decimelros de

longitud, y  de otras cinco decámetros de latitud; que pertenece algusto 
depurado; que se asemeja á una de nuestras mejores catedrales; que 
cualquiera diría que había sido dirigida por los Toledos y los Herreras; 
que tiene ocho capillas; que la espadaña de la torre es un modelo per­
fecto y acabado en sudase, y que nada se echa de meaos, porque es un 
todo completo eusu  géoero. ¿Y quiéo diría que esU joya arquitócW- 
nica, respetada como pocas por la guerra d v il, por haber servido de 
hospital á veces para ochocientos enfermos de los ejércitos de nuestra
idolatrada Reina, había dehaberquedado convertida en solos doce años
en un gigantesco é  incompleto esqueleto? ¿Quién hubiera pronosticado 
que su iglesia habla de servir, según sucede, de depósito de maderas y

' •ii' ty.

- -  ■ . . 4

r
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(El convento de S^n Francisco en Miranda de Ebro.)

^ p a ja , sus capillas de rediles de ovejas, y que ea lagar de los cinti- 
^  I  prece que diariamenlese elevaban al Rey de todos los reyes j  al 
^*ñor de todo lo criado, no se oyese mas que el ruido monótono de una 

el de los cencerros y  balidos de algunos cientos d e rese  lanares, y 
®  palabras bruscas y aun obscenas de jornaleros y  pasture? ¿Quién que 
“ Pieii del refectorio se habla de convertir y trasfurmar, de repente, 

bonito tealra? ¡Qué poca eub ilidad  tienen las cosas humanas! 
iCoánto mas cambia y d e tru y e  la mano del booibre, que la accíoD 
**'•*> activa é íncaosable del tiempo I

Sabemos que e! ayuntamiento de Miranda de Ebro, comprendien- 
lo necesarísima que e  la conservación del ex-convenloque describi- 

por si llegase 4 ocurrir una nueva guerra ó una peste, se ocupa 
••altanarlas dificultades insuperables que ha habido losaños anlerio- 
^  Mra adquirirle, yen proporcionar medios y recursos á fin de Iras- 
**'*ar desde luego, 4 sus espaciosos salooes, el hospital de la población 

lis  escuelas de uioos y n iñas, cediendo el resto4 vecinos necesi- 
y ojalá que sus pasos y «sfuersos se vean coronados pronto del 

"•bv y mas eomuleto éxito.
Besicio SALOMON.

EL ESPEJO DE LA VERDAD,
tM lV thO  ^0.'ftVÓ.5\,KtO.

IConUnaaeioBl.
VIH.

EN E l  PABTO.

Como queda dicho al comienio del capitulo aoterior, ton la rabia 
, J  fcy Anónimo hubo la de Dios es Cristo en el país. Nadie se enten- 

ministros gobernaban 4 su antojo en 
““ Predelrey, y decreto v a , decretó viene, me pusieron mal parados

4 sus enemigos. No tenia la reina mucho cacumen, como ya van co­
nociendo los lectores, y orupadi además en su embaraso y en llorar 
su marebita hermosura, ni un bledo se le importaba de que la nave 
delestado se fuera á  pique.

Con esto el gacetero iba ganando influencia de cada día m ay«. 
Él aconsejaba 4 la reina en sus artículos sobre las modas del vestir 
que caían mejor 4 las embarazadas reales, y aconsejaba al gobierno 
sobre el modo de gobernar peor, aunque él ya se lo sabia. Introdújose
por arte de birlibirloque en la régia cám ara, y llegó 4 ser el confidente 
mas querido de Teodolinda.

Del pobre Anónimo entre tanto no se acordaba nadie.
Pretendia la reina que se le encerrase en una jaula de oro; pero 

el ministro de Hacienda se opuso 4 aquel despilfeno,  perque el país no 
estaba como él lo qaisiera en este caso; opinó el gacetero por el em- 
paredtmieoio; perosedióen la dilicnlladdequeel rabioso era pacífico, 
y se contentaba con correr 4 escape por los inmensos jardines de! pa­
lacio, conque si lo emparedaran, podía estrellarse losscsos en los mu­
ros de su prisión. Al tratar este punto conveniau todos en que era 
urgente precaver e! contagio de la hidrofobia del rey; Teodolinda en 
particular, que se hallaba muy contenta en aquel estado. Al fin se 
decidió casi unánimemente que se le pusiera una mordaia, y  se le 
dejase dueño de todas sus acciones.

De pocos reyes cuenta la historia una telicidad mas infeliz que del 
Anónimo Ni su miiger ni el estado le turbaban el sosiego.

Llegó por fin el dia en que la luna del parto iba 4 rayar en el 
horizonte de Teodolinda. Preparaban loe médicos sos chismes, y  los 
boticarios componían sus drogas. El pueblo, con tanta boca abierta, 
DO sabia sino que esperaba una droga, y  ea  su bolsillo una operación 
quirúrgica. ,

Bien conoció Teodolinda desde aquella mañana que era llegado el 
trance cruel. Encomendóse muy de veras 4 su protectora la b ru ja , y 
repitiendo para que no se le olvidara la invocación 4 Merlin, despidió 
de su aposento 4 las camaristas todas,  que se llenaron de asombro cou
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este capricho. Ea vano le hicieron presente cuánto se espoaia que­
dándose en aquel estado ti solas.

L ie fi el instante por úllimo, y  apenas pronuncié Teodolinda—¡ay 
mi Merlin I—cayó la hruja en la cámara llovida del cielo.

—Dien venida seas, dijo la papluriecta. Ya l in d e l  trance.
—l'ue* al avio, conlestá la bruja, remangándose am  aire de manóla.

Y ea un santiamén, diestra como un cirujano de cámara, colocó 
á la reina en posición conveniente, y  á los pocos minutos tenia en los 
hraros una niüa, diciéndole con voz y  arte de bruja;

Te manda Merlin 
que duermas en paz; 
las niñas bonitas 
no deben reinar.
L'n ángel del cielo, '  
como tú serás, 
ásue madres solo 
vienen á estorbar.
¿Por qué no naciste 
de horrible fealdad, 
con dientes deá  cuarta, 
nariz colosal, 
ojillos de aguja, 
coiw de alquitrán, 
ia boca de sdiaiv], 
y a s í lo  demás?
Ni reino ni trono, 
ni amor malcrnal. 
robárateenlonces 
mi amado Satan. 
Gozároste menos, 
valiérate mas;
—y punto redondo, 
y duérmele en paz.

U  rema lloraba mienlras tan to , no sabemos si de dolor iroral 4 
lisie ).

—.ihora solo me fhita, dijola bruja , para completar mi obra, une 
cosa muy sencilla.

— ¿Cuál? le p r e m ió  la reina.
—Volver tontos i  todos los p a l a c i ^ .
—Poco trabajo le costará.
—Ya lo sé.
Dió tras esto la viajecilla dos volteretas ea el a iré pronunciando el 

conjuw ton voz de cada vez mas saUnica, y  haciendo i  la reina una 
coHesia, desapareció con la niña en k»  brazos.

Levantóse Teodolinda como pudo, y i  pique de desmayarse de 
débil y dolorida, se acercó al maibadido espejo de la verdad. Pequeños 
eran los pedazca que eiistian aun, pero bisUronle para verse el 
Tffitro.; Oh felicidad I habia recobrado sn hermosura completsmeate. 
Ya e rs ia  Teodolinda dean taño , la reina de todas las mugares como 
habia dicho con tanto acierto la Gaceta.

En esto penetraron en la  régia cámara palaciegos en gran númwo 
dando muestras de dolor lastimosas.

-S e ñ o ra , aclam aron 4 coro. ¡Qué desgracia U n terrible! pero,
¿ cómo ha podido suceder sin que en palacio se sepa? Esto es cosa 
sobrenatural. El pueblo está conslwnado.

La reina miró i  lodos como loca; pero recordó a! punto lo que le 
habia prometido la bruja y sonrió murmurando;

—Ya acabaron de entontecer.
Luego, como quien se hace de nuevas, se volvió á los cortesanos, 

preguntándoles: ’
— jD equé habíais?
—De la desgracia de V, M.
—De nuestra desgracia.
—Déla desgracia de toda la nación, esclamaron á la  p artees, in­

terrumpiéndose mutuamente.
—No 08comprendo, respondióla reioa.

Los cortesanos la contemplaban alentainente, y al verla .en su 
estado natural, como antes del embarazo, se decían 'unta á  otros •

— No cabe dada,
— ¿Pero en qué?
— ¡Oh pueblo desventurado!
— ¿Por qué?
—  i Pueblo desventurada I ¡ Dios te quiere m al!
— {Acabareis de eepiiearme?...
— {Con que la augusta princesa...
— {El regio vástago...
— {El capullo...
— {El mas bello floron de la corona?...

,— ¡Ha muerto ai nacer! esclamó una, el mas audaz,vertiendo í
mares iégrimas como puños.

— ¡ A y! esclamó la reina estupefacta. Por desdicha es verdad.
— IY ya la han enterrado!
— ¡ Ya I repitió la reiua, cada vez con mas asombro.
—.Mire V. .M. poce! balcón. Ahora pasa el fúnebre corteja.
Hizo h> que se le indicaba Teodolinda. y vió efeclivamcnte un en­

tierro muy lujoso, y á la bruja que lo presidia, para todos iavisible, 
cabglgaado en uo palo de escoba.

—El pueblo se hacia cruces; pero lloraba.
La rrina mienlras tan to , murmuraba para su capole;

—Ha hecho bien mi protectora m  rematar la estupidez de esn 
gente, porque sino ffie quemaría por bruja...

—Ybaria bien, dijo una voz ahogada junto áella.
Aolvióse Teodolinda con espanto, y hasta miró debajo de Ja « m ; 

pero DO habia nadie.
La conciencia es un reloj que da las horas aunque no se le dé cuerda.

IX.

desH 'és del ?Anto.

Tan estúpida se habia vuelto la corte, que vistió de luto un oes 
entero.

¡Y qué cosas pasaron además! Nadie sospechó de TeCidolindi. 
nadie dijo ana sola palabra de desconfianza. Con el tato y  tod# *  
bailó en palaóo i  los ocbo días. Los maridos no dejaban un punto so­
las á sus mugeres; los diplomáticos erar, leales; los pobres se liaciai 
ricos M  un santiamén; los ricos prestaban dinero á todo e) mundo; 
las niñas de quince años no pedían amante i  voz en grito; las de 
veinte no los buscaban; las de treinta 4 nada decían que si. Los ufu- 
reroí tuvieron que declararse en quiebra, y  se cerró la Bolsa.

Dejamos otros detalles á la perspicacia del lector, porque ni ** 
de necesidad, uí queremos cansarnos.

Como vivir con una persona locada de la rabíaes vivir en una ago- 
n ia , los empleados de palacio ee ennem a por fin de guardar ¡oin- 
mieniosal pobre Adógíim, que sin cesar erralia por loe jardines, 
la entrada ea las faabiiacionen noae le penDiiia, Cuaedo se acercaM 
á  alguno, aunque taaasam enle, le acud ía  con un látigo, de que»" 
dos se proveyeron.

lo a  v «  solamente le vió la reina eo esta sitaacion lamentable- 
Habia aibido á tomar el sol al terrado en compañía del gacetero, í *  
se le iba pegando como una ostra, y  p «  una casualidad oyó los gríM* 
que su augusto esposo daba en el ja rd ín , apaleada de Ío linito P* 
un quidan de los de escalera ahajo. Como su corazón era cempasiv*» 
y  DO podía ver males sin remediarlos, al punto mandó que abriee*' 
la puerta de!jardín, por donde el rabioso tomó inconliDenli las *  
Villadiego con gran jiibilo.

DqjetDos á ios reyes cumpliendo cada cual su mismn, como boy* 
diría, y  vamos á  ia bruja, que en cus tro meses que hace que no la ve­
mos. debe de haberle sucedido alguna cosa notable de contar.

Ibamos en que se llevó ¿  la princesa, y en que después presidi» ' 
el entierro.

Comoellector sospechará, aquel entierro era todo pura brqjert*- 
Ni el ataúd era ataúd, ni la muerta muerta, ni ios frailes frailes, aun­
que estos bien lo podían ser. El pueblo ya estaba tonto cuando los vió-

Terminada la ceremonia dirigióse la bruja con la piincesa en W 
brazos i  una sierra muy escabrosa, muy escabrosa, donde tenia su W?" 
rada cierta amigóla suya, del oficio también. Un boyo entre dos piedrt». 
por cama dos sogas clavadas de pared i  pared, y por adornos n® 
bote de untos mágicos, un gatazo mas feo y mas negro que Belcebó, 
un pato de escoba para cabalgar, en un agujero cuatro dientes y in* 
muelas aguardando la resurrección de la carne, y  unos chapiMs e» 
muy tnel uso que hacían papel de espejos con sus suelas untadas <■ 
lo del bote. Para que a© se nos acuse de poco verídicos, añadiremosó 
osla reiaci m un murciélago embalsamado, y  nna especie de cartera de 
piel de lechuza que cooteoia basta cuatro pelos del mismísimo bign* 
de Lucifer.

Estaba la  segunda bruja requiriendo de amores á  su gato , cnspó® 
llegó ia broja primera.

Como ya se habían visto después dei desencantamiento de W*- 
ni se besaron,  ni se dieron los buenos dias tan siquiera, ni un simple
apretón de huesos.

En ciertas ocasiones, por escepcion.no se parecen (as brujasól**
mugeres.

— ¿Qué traes? preguntó ia bruja segunda de mal talante, y cc®® 
quien dice: —despacha pronto,

—Vengol pedirte un favor, respondió la segunda.
—{No será dinero?
—i\o me pongas esa cara , que no es dinero.
—Pues e a , di.

q n
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—Esti niña, que acaba de nacer, no puedo tIcTarle coamiqo, por- 
qiM es muy bcriuosa, y ya sabes que Merlin...

—iTieees celos?
—No los quiero leaer.
—Tiempo &lta para que la alúa pueda...
—Merlia es capaz de todo. Es capaz si le enamora, de hacerla mu- 

yer de golpe y porrazo.
—Encántala.
—No puedo.
—jPorqué?
—Él un secreto terrible.
—Ya sabes que soy tu amiga.
—Merlia me ha retirado loe poderes, desde esta mañana que hice 

tontos de remale i  todos los recinos de cierto pueblo, que cuando eran 
•eoi sabios Je tenían en mucho.

—Paes yo no he de gastar de balde mis untos Si me lo pagas, la 
«tanlaré.

—iSomos amiga.»?
—Sí, pero...
— J Pero qué?
—Que yo DO quiero amigas que me amiinen.
—Si no Fueras usurera eutrariamos á ajuste,
—Yo me pongo siempre eo la razón.
—No. Me basta que la tengas aquí.
—Necesitará cuidados.
—Te distraerás.
—Debe de ser llorona.
—Tendrás música.
—No dormiré por las noches.
—Pigúrate que son todas sábado.
—No estoy para Gestas.
—Ni yo para celos.
—Pues carga con ella tú y toda tu alma.
—iO somos amigas ó no somos?
—Yo para hacer farores no tengo amigas.
—Eres una judía.
—Y tú una desvergonzada, imprudente, chupona, hambrienta...
—|Eso á  m i, so mala bruja!
—Galla, que te digo lo del e ^ j o d e  la verdad.
—Galla, que te digo lo de los am óm  del gato.
—i hilo si te  atreves!
~ jh ilo  si te atreves!
—hi ló primero.
—W tá.
Sonó debajo de tierra im ruido formi'Iahle. como el estornudo de 

^^*oás costlpado; y era efectivamente Satanás, que se dolia de ver 
^  Cutre sus hijos había también rencillas como entre los bombres, 

has dou temblaron.
al memos ms pagaras cada mes el pupilaje... dijo la bruja se- 

^ a  algo iQt; blanda.
"¡A vara ,jud ia!
"¡TTirrm 'unum! volvió á  sonar debajo de tierra. 
"iQuieresvivírsobre el país? iHas adquirido en el mundo esa maña? 
^ i c *  que los sordos nos van á  oir.

si DO quieres qne .Merlin haga de las suyas, cómprame á 
w las m i,5.

"Sea pues, dijo torciendo el hocico la bruja primera, 
j ^ ^ p u é s d e  regatear por ochavos, quedaron convenidas en la 

y enlazaron los manojos de eañarejas que por manos itaian. 
potan á la fé comercial.
oj»«o sucede que sin poderlo remediar, y sin que á  veces lo com- 

^ “amos nosotros mismos, de dos medios para ilegar á  ua fin, elegi- 
menos t U, ei menos infame, la viejeeilla b ru ja, á  trueque de 

^«oeria  á su lado, consintió en no encantar á ia princesa, ío que 
‘‘“da le costaiia también mas dinero.

¡Co*cluirá.) 
VicBXTB B.VBRAMES.

******  d e  lo s  |n » l  ■minen (OS q n e  t a ñ U t i  l o s iu g in r e i»  
é  y o g la r e s .

q  ¿ ^  Alambores, la guitarra morisca, ei iaud, la guitarra latina, 
H j ^ ” i_el orabin, el siiterio, la hihuela de péndula, la  so la , el 

, el a rp a , el rabé morisco, el galipe Ktancisco.  la  ro la , el 
, la bihueli de arco, el caño entero, el panderete, las sona- 

l ( -  .**díar,|ce órganos, la adedura albatdaaa, la dulcema, elalbo- 
to, ’ -  ' ‘“ feoia, !a baldosa, el odrecillo, la m tndurria.las trompas, 
«1 e«~ '° s  atam bales, P s  panderos, la zampoña, loa abogues,

'^'^millo y la citóla.
B. SALOMON,

E L  D IA B L O  M U N D O ,
pocaa

D E  D O ir  J O S E  D E  E S P B O X E E D A .
COSTINCACIOS

Por Doa Sliguel de los Sanios Alvaro?.

Pero ¡bija de mí vida! Tú no quieres 
Ayudarlos tampoco, ni i  su ciencia 
Mostrar el mal de que en secreto mueres 
Ni el origen decir de tu  dolencia I 
¿Cómo le bas de curar si tú  misma eres 
Quien del dolor oculta la violencia?.,, 
i Quién sabe I... acaso se hallaria el modo 
De hacerte bien, si lo dijeras todo!...

Y ella se sonieia y  me miraba
Con grande compasión de mi cuidado,
E q sus manos la mia acariciaba,
Y con la  voz que Dios la habla dado,
Que como la de un ángel encantaba,
Doblando triste la cabeza á un lado,
¡Ay madre! me decía, qne en mi pena,
La muerte solo, es medicina buena III...

Y nunca quiso de su triste berida 
Revelarme el mortal n ^ ro  motivo:
Ni hablaba de Don Luis... solo dormida 
La oí llamarle con afecto vivo 
Algunas veces, y otras encendida 
De violenta ñebrs al fuego activo.
Entre congojas de dulor atroces 
Quejarse de éi con descompuestas voces!

Ni yo por mas que la  escuchaba atenta 
Pude uuDca entender lo que decía,
¡ Con tal furia ¡a queja violenta 
A borbotones en su boca hervía I...
Solo ¡legué á entrever que alguna afronta 
Mortal, la atormentaba con porfía,
Atravesando como un clavo ardiente 
Con su recuerdo aquella hermosa frente 1 ..

Sin saber ya á su mal de qué manera 
Hallar remedio, ó cuando n o , templanza,
F u iáb u sc a rá  Don Luis, mi rabia ñera 
Ahogando, y mi deseo de venganza.
¡ Aquel malvado, al Bn, ni aun bueno era 

Para un último ensayo de esperanza!...
¡ Supe que de Madrid se había ido 
Adonde el cielo le haya maldecido I . .

Y supe mas... ¡Dios m ió !.. Supe todo 
El inibrtuaia de ese tierno pecho,
Que ahogó aquel hombre con el sucio lodo 
De que él estaba por los diablos hecha.
¡ Ahora verás el horroroso modo 
Con que el triste pecado ha satisfecho 
Esa Diña, de amar apasionada 
A una alma dura, bárbara y malvada!...

¡Cuando ella me dqjó, que de su vida 
Hizo á Don Luís el absoluto dueño,
Ya la decía yo que arrepentida 
Había de llorar su loro empeño;
Que un violento amor no era guarida 
Para dormir un apacibi. sueño,
Sino barco entregado á la tormenta 
De la pérfida marque le sustenta!

¡Pero jamás aunque era bien sombría 
Mi triste previston recelar pudo 
Que el infiel barco aquel naufragaría 
Roto al golpe de un viento tan sañudo!...
¡ Ni que Don Luis con mano tan impia 
Desgarraría de su amor el nudo,
Ni que en su ii^ralo  olvido y abandono 
Caber podia tan amargo encono! . .

: A h! solo un alma en cuyo enfermo seno 
Hierven los lelos de un amor impuro,

i .l
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A toda dolce oooBanza ajeno,
En au propia maldad siempre injegum,
Puede empapar su alieato en el Teoeno 
Uigico, que coQTierte en puñal duro 
La palabra cruel con que un amante 
Eiere de muerte al otro en un instante I...

Esa era el alma de Don Luis m aldita,
Del amor de Lucia recelando 
Porque en vez de calmarla mas la irrita 
Belleza tanta como está gozando;
Esa era su alm a, ese furor la incita 
Ha ya bien negros tristes dias, cuando 
Halló por fin una sangrienta injuria 
Tinta en la hiel de su zelosa furia!.,.

De qué enredados nudos el infierno 
Tejió esos zelos, cuál su causa ha sido,
Qué doloroso torcedor iaterno 
El pecho de Don Luis ha enfurecido 
Contra este pecho enamorad» y tierno... 
i No lo s é l . . .  iNo lo sé!.. ¡No lo he sabido!...
I Mas t  qué buscar causa á  un mal que aumenta, 
Cuando de su ira prtqiia se alimenta 1 ..

Dei seno de Don Luis, donde está oculto
Y al lado del amor, el odio late,
Salió en fin victorioso y en tmnollo;
[Vencido el triste aow renel combateI... *
Y un monstruoso, homicida y frió insulto 
Lausó i  esta pobre niña!... Cual abate 
Su vuelo un ave por el plomo herida,
Asi Lucia el vuelu de su vida I...

Basta, la dijo im día el asesino;
Basta ya de disgusto y de tom ento :
Cada uno de los dos por su camino,
Tú coDlenu y pagada y yo cootento ;
Por una cuenta alzada que imagino,
Y poniendo á buen precio el sentimiento.
A duro et beso, cálcaos seguros,
Trointa mil besos son treinta mil duros.

Ahí los tie n a  y en paz!... Y por Ja puerta 
Se fué sin dar siquiera una mirada 
De compasión, á esta inocente, yerta 
De asombro doloroso, y aterrada'. . .
¡Muerta ya desde entonces!... (¡Muerta I! ¡;MuerU:i 
¡¡Sin que me U pudiera salvar nada!!...
I¡ Inútil el ctíot de todo el cielo 
Para ablandar este puñal de hielo II...

¡;|Madre mía de mí alma!!! Desn espanto 
Hmróroso, al sa lir, fué el primer grito,
Y echó á correr regando el suelo en Hanlo
Y huyó del nido de su am or, m aldito!..
¡E l dulce nido que ella amaba tanto I...
I Donde creyó al amor, santo, infinito!...
Maldito para siempre en un conjuro 
Mas que la boca dei demonio impurolü

¡Bija de mis entrañas!... En mi seno 
No encontraste i  tal pena medicina !...
1 Qué amor de madre por mas graude y bueno 
Puede arrancar otra amorosa espina !... 
i Contra tu  negro y  áspero veneno 
No había yerba humana ni divina!... 
i Algunas veces el amor se caima,
Mas no II ha herido el alma da nueslra alm a!...

j Sin esperanea y a , desde el instante 
Que conocí esta odiosa bornble historia.
Dejé i  mi hija en su agonía amante 
Harlarse en paz de su infeliz memoria!...
¡ A qué turbar á  un pobre delirante,
Cuando toda esperanza es ilusoria,
Cuando todo para él es un martirio,
Sino el fatal amor de su delirio!...

Como al amanecer pierde una estrella 
Poco á poco su blanca luz, y al dia 
Se entrega... Que venimos ya por e lla ,
Dijo una áspera voz, que dejó fria

A la madre infeliz de la hija aquella 
Que la honda tierra para si pedia,
Y tres hombres con brusco movimiento 
Entraron en el fúnebre aposento.

IjHijall (¡Hljamiall luAylll uNoIlCon mis manos 
Yo te defenderé If! Mas sin sentido 
Cayó al suelo ia tristól.,, | Esfuerzos vanos 1...
La orfendad del sepulcro y el olvido 
Desprecian al amor y al llanto humanos,
Y arrancan al cadáver mas querido
De entre los tiernos brazos que le aprietan ,
¥  sin razón al mundo le sujetan,

FIN DEL CANTO SEPTIMO.

P.4L.%CiO B E C R C O .

El palacio de recreo, cuyo grabado ofrecemos hoy á  nuestros 
rritores, es uno de esos bellos edificios que hermosean las campiá*’ 
italianas, y cuya magnificencia yoomodidades solo pueden comparar* 
con el buen gusto de su construcción y las riquezas verdaderame^i^ 
artístieas que encierran. ^

Las cercanías de Roma, de Nápoles, de Florencia y  de Milán, 
seotan al viajero á cada paso preciosas residencias, en las cual» ® 
se sabe qué admirar mas, si la franca hospitalidad con que son a®" 
gidos, ó los tesoros arquitectónicoe que se desplegan á  su vista. Cas­
cadas, fuentes, estanques, verjeles, galerías de graudes cuadros,®" 
nadotes, gabinetes de estudio, estatuas colosales, lodo cuanto encieiv* 
en su seno una gran ciudad, todo cuanto e m b a la  la imaginación, *  
encuentra en los palacios de recreo de Italia. ^

Otras naciones, y  señaJadamente la Francia, cuentan tafflb*® 
con nigunas residencias notables, próximas á  las grandes pobiacs»*- 
lalaglaíerra conserva todavía no pocos de sus antiguos castillosiP'y” 
ninguno de ellos iguala i  los que hemos mencionado, en el foojnnr* 
de placeres que ostentan. En las residencias inmediatas á 
Londr« y á Berlín, se pueden pasar quince dias sin aburrirse; en la s »  
Italia trascurren los años entre placeres que nunca tienen fin.

Director y propietario D- Angel Peroandez délos Bloi~ 
Madrid— Inii». del fisoM sio y de L* Ili'stracios, i cargo de Albs»*
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